
presente el papel del S.A.A. en la economía regional: el Tras-
vase Tajo-Segura y la incorporación de nuestro país a la C.E.
El Trasvase ha empezado a permitir no sólo una ampliación
sustancial de las áreas de agricultura intensiva con altos rendi-
mientos, sino también a preservar los acuíferos de las anti-
guas zonas de huerta, que se encontraban sobreexplotados.
Todo ello continuará repercutiendo progresivamente en una
mayor estabilidad del abastecimiento a la I.A.A. que, de este
modo, puede servir para reducir el problema actual de una
falta de ocupación plena de la capacidad de producción, sobre
todo en lo que concierne a la producción hortofrutícola.

Por otra parte, el impacto de la adhesión a la C.E. ha
supuesto un notable incremento en las exportaciones de pro-
ductos agroalimentarios murcianos frescos y transformados. A
pesar de que todavía existen problemas de distribución hacia
los puntos neurálgicos del continente, las sucesivas reduccio-
nes arancelarias frente al Mercado Unico Europeo se han
convertido en este caso en el complemento ideal para facilitar
la colocación de los incrementos de oferta derivados del fun-
cionamiento del Trasvase.

3.2. ESTRUCTURA ECONOMICA DE LA INDUSTRIA
AGROALIMENTARIA DE MURCIA 23

3.2.1. ANALISIS EVOLUTNO

Los crecimientos y decrecimientos de la LA.A. se muestran
bastante atenuados en relación con el ciclo de la generalidad
de las actividades económicas, tal como se ha comprobado
habitualmente en los países desarrollados. La evolución com-
parativa del sector de "Alimentación, Bebidas y Tabaco" 24 y

2" Véase en el apartado l.l del Capítulo 1 una exposición de la literatura
que analiza la LA.A. de diferentes ámbitos geográficos de los países occidentales
desarrollados con una óptica estructural.

24 En realidad, determinadas fuentes estadísticas (Renta \'acional, Encuesta
Industrial...) ofrecen datos no del conjunto de la LA.A., sino del sector de
"Alimentos, Bebidas }' Tabaco", aunque podemos asimilarlos a nivel de grandes
agregados. La agrupación de los códigos 41 y 42 de la C.N.A.E. tiene globalmente
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del sector secundario, entre 1971 y 1987, tanto a nivel de la
Comunidad de Murcia como nacional, queda reflejada en el
gráfico n° III.1, donde hemos seleccionado las magnitudes
del V.A.B., el empleo y el V.A.B. por empleo.

En las épocas de mayor expansión, como fue la década de
los sesenta, se produjeron importantes aumentos del valor
añadido y del empleo en la I.A.A. española, pero de menor
rango que en el conjunto del sector secundario; la productivi-
dad del trabajo también obtuvo espectaculares incrementos.
Es a partir del comienzo de.la crisis de los setenta cuando el
peso específico de la I.A.A. en el sector industrial comenzó a
cobrar una importancia cada vez mayor. Si al hecho de que la
demanda alimentaria es bastante inelástica con respecto a la
renta, añadimos las condiciones impuestas por el proceso de
reestructuración agroindustrial, se comprenden las razones
por las que el V.A.B. de la LA.A. no dejó de crecer a tasas sig-
nificativas, desmarcándose de la situación depresiva de la
industria.

Así, el sector de "Alimentación, Bebidas y Tabaco" ha
experimentado un aumento continuado a lo largo del perío-
do examinado, aunque en el caso murciano se han sucedido
intervalos de estabilización y de incrementos bruscos. $in
embargo, el sector secundario mantuvo un rumbo ascenden-
te sólo hasta 1979 -125 por 100 en Murcia y 65 por 100 en
España-; sufrió a partir de entonces los efectos de la crisis
tardía -disminución con altibajos hasta 1985, del 10 por 100
en Murcia y del 5 por 100 a nivel nacional- y recogió en el
último bienio los efectos de la expansión económica -incre-

la denominación de "Alimentación, Bebidas y Tabaco". EI conjunto de la LA.A.
comprende los subsectores de primera transformación y los de segunda
elaboración, englobando no sólo a los mencionados epígrafes de la C.N.A.E.,
sino también a otra serie de actividades, fundamentalmente de primera
transformación, que son, en el caso de la Región de Murcia, las siguientes:
algunas industrias de primera elaboración textil (desmotadoras de algodón,
picadoras de esparto...), la totalidad del epígrafe "aserrado y preparación
industrial de la madera", una parte considerable del grupo "comercio al por
mayor de productos agroalimentarios" (sobre todo las actividades de envasado,
embotellado, selección, clasificación, embalaje...), así como determinadas
actividades incluidas en el epígrafe "depósitos y almacenamiento de mercancías"
(cámaras de refrigeración y almacenamiento de una serie de productos
agroalimentarios).
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Grafico n" IIL 1
EVOLUCION EN EL PERIODO 1971-1987 DEL INDICE

DE VARIACION DE LAS MACROMAGNITUDES DEL SECTOR
SECUNDARIO Y DEL SECTOR DE "ALIMENTACION BEBIDAS

Y TABACO" (1971 = 100)
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Gráfico n° III.1 (continuación)
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mentos superiores al 30 por 100 en ambos casos-. El creci-
miento de la LA.A. regional ha superado en todo momento al
correspondiente al sector nacional, pero sobre todo a partir
de la época de crisis: 242 por 100 en Murcia y 147 por 100 en
España entre 1971 y 1987.

El empleo en la LA.A. de los países desarrollados ha decre-
cido de forma paulatina en los últimos tiempos, tanto en los
períodos de recesión como de expansión. Ha sido originado
por la reconversión estructural desencadenada por la sustitu-
ción de trabajo por capital y por la desaparición de las empre-
sas menos competitivas. La Europa Comunitaria rebajó en
porcentajes cercanos al 20 por 100 el número de activos entre
1972 y 1986 25, efectuándose de manera constante a lo largo
del período. En España se produjo también este fenómeno,
pero con mayor intensidad -22,7 por 100 entre 1971 y
1983- y comenzando con retraso con respecto a las naciones

-'' Segítn datos de Eurostat, "Es[ructura y acti\idad de la industria. Encuesta

anual" de varios años (ítltimo publicado en 1991). Véanse a este respecto CLt's
DE BRCXELLES (IJĴ t-lt) ^^ COMMIStiION DES t.(1MMl'NAUTF.S EUROPF.ENNES (Iy9Oa-t1 Ĵ .
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comunitarias; no obstante, esta evolución se ha quebrado en
el íiltimo cuatrienio, al experimentar el empleo un cierto
incremento del 3 por 100.

En cambio, el personal ocupado en la LA.A. murciana ha
seguido una tendencia diferente, ya que continuó creciendo
hasta 1979 -un 17 por 100 desde 1971- y sufrió un brusca
caída del 22 por 100 en el siguiente bienio, manteniéndose
cercano a la estabilidad entre 1983 y 1987. La multiplicidad
de pequeñas empresas familiares deter^ninó que las industrias
ártesanales opusieran gran resistencia a la desaparición. De
este modo, se llevó a cabo posteriormente una reestructura-
ción más brusca, cuando las condiciones económicas eran
insostenibles para una parte considerable del estrato de
pequeños establecimientos. Ha sido menor la influencia que
ha tenido la disminución de empleo motivada por una susti-
tución tecnológica de trabajo por capital, aunque sí ha tenido
lugar en las grandes empresas.

Sin embargo, la evolución del nítmero de activos del sec-
tor secundario ha tenido un significado diferente, puesto que
la regresión acaecida ha sido originada sobre todo por los
efectos de la recesión industrial: disminución del 22 por 100
en Murcia entre 1979 y 1985 2^, así como del 24 por 100 en
España entre 1977 y 1985. Asimismo, ha experimentado tm
incremento significativo entre 1985 y 1987 -11 por 100 en
Murcia y 7 por 100 a nivel nacional.

Como consecuencia del comportamiento de la LA.A. ante
la crisis y del proceso de intensificación en capital que ha lle-
vado a cabo, se ha constatado en los países desarrollados
durante las últimas décadas un acercamiento paulatino y, pos-
teriormente, una superación de los niveles de productividad
del sector secundario. Por estas razones, ha sido desmitificada
la afirmación de que la LA.A. ha gozado tradicionalmente de
una baja productividad del trabajo 27. La transformación agro-
alimentaria española ha experimentado ttnos incrementos
del valor añadido por empleo bastarite notables: 209 por 100

z^ Por el contrario, antes de aquellas fechas, el empleo fue creciendo poco a
poco.

zi Vid.:JoRD,^.^.^ (198^I1).
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entre 1971 y 1987; así, aventaja ligeramente en estos momen-
tos al sector secundario, hecho que sucedió a partir de 1981.
No obstante, esto no quiere decir que este último no haya
mantenido una evolución ascendente, sino que su tasa de cre-
cimiento ha sido de menor magnitud -151 por 100.

Por el contrario, el V.A.B. por empleo de la LA.A. de nues-
tra Comunidad no ha conseguido sobrepasar todavía al sector
secundario regional, siendo inferior en un 28 por 100 en
1987. Aunque el aumento experimentado por el sector
agroindustrial murciano ha sido con diferencia el mayor de los
correspondientes a todos los agregados considerados -302
por 100 entre 1971 y 1987- y bastante superior al relativo al
sector secundario murciano -189 por 100-, hemos de con-
siderar que al comienzo del período tenía un nivel de pro-
ductividad muy reducido 28.

Por otra parte, la evolución de la productividad agroindus-
trial regional y la española reflejan cierto paralelismo, aunque
el crecimiento de aquélla es superior, sobre todo en los últi-
mos años. Sin embargo, el V.A.B. por empleo del sector mur-
ciano es todavía en 1987 un 33 por 100 inferior, quedándole
aún un cierto trecho para situarse en unos niveles más ade-
cuados.

A modo de síntesis, la LA.A. de Murcia se alejó de la rece-
sión que soportó el sector secundario regional en la época de
crisis económica. La pérdida de empleo no fue debida a los
efectos de la recesión, sino motivada por un necesario proce-
so de reestructuración. Además, se han manifestado en dife-
rentes períodos unos incrementos muy elevados de la produc-
tividad del trabajo, claramente superiores a la media indus-
trial, aunque aún persisten claras diferencias entre ambos
agregados. Por otra parte, la transformación agroalimentaria
de Murcia ha experimentado una positiva evolución reciente
que ha superado, principalmente a partir de 1977, las tasas de
crecimiento de la LA.A. española. Su productividad del traba-
jo ha tendido a aproximarse en los últimos años a la media
española, aunque permanece aún un claro desfase.

^s Correspondía a la mitad de la productividad del sector secundario
regional y, a su vez, de la LA.A. española.
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3.2.2. PESO ESPECIFICO

Con el fin de evaluar la importancia relativa de la I.A.A.

regional en el conjunto del sector seczcndario, hemos elaborado el
gráfico n° IIL2; hemos expuesto a su vez los niveles de participa-
ción correspondientes al total nacional y a Barcelona, por ser la
provincia española con mayor grado de industrialización, con el
propósito de sutninistrar elementos de comparación.

En líneas generales, el peso específico de la LA.A. en el
sector secundario disminuye segítn crece el nivel de desarro-
llo inditstrial de un país. Esto sucedió a partir de los años
sesenta en España, redttciéndose progresivamente de forma
sustancial dichos porcentajes y aproximándose a los europe-
os. Sin embargo, la buena adaptación de la I.A.A. a la crisis
industrial, primero, y la consolidación de unas favorables
expectativas de crecimiento del sector nacional, más tarde,
han determinado un aceptable incremento de la importancia
relativa del sector de transformación agroalimentaria en la
década de los ochenta -entre un 9 y un 15 por 100- , vol-
viéndose a alejar de los porcentajes comunitarios.

Asimismo, es lógico que en las provincias donde la industria
ha adquirido una mayor magnitud y diversificación, como Bar-
celona, el sector secundario esté menos especializado en las
actividades agroalimentarias -entre un 6 y un 10 por 100-. El
caso de la Régión de Murcia es precisamente el contrario, con
un peso específico manifiestamente superior que el manifesta-
do a escala nacional: la participación de sus magnitudes fluctúa
entre el 16 por 100 del V.A.B. y el 22,3 por 100 relativo al
empleo. La importancia relativa de su LA.A. se ve primada
notablemeñte por la elevada especialización agroalimentaria
de la región 2^.

A continuación, examinamos el ranking de los primeros
subsectores industriales según las mencionadas macromagni-
tudes. "Alimentación, Bebidas y Tabaco" se consolida como el
2° subsector nacional español 30 en la evaluación global de las

zJ Comprobamos además que el porcentaje de participación de sus
magnitudes resulta ser uno de los más ele^ados de todas las pro^^ncias españolas.

9O Exclu}'endo "Construcción e Ingeniería".
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Gráfico m IIL2
PESO PORCENTUAL "ALIMENTACION, BEBIDAS Y TABACO"

EN EL SECTOR SECUNDARIO
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diferentes variables. Globalmente, la situación es semejante a
la correspondiente a una serie de países comunitarios, donde
ocupa siempre uno de los primeros lugares.

La LA.A. murciana alcanza tm lugar bastante más privile-
giado aún en la ordenación de los subsectores industriales. Se
sitíia claramente en el primer puesto y las diferencias frente a
los restantes subsectores, salvo con respecto a"Productos
energéticos y agua" s^, son muy elevadas; supera en más del
doble, de media para las distintas variables, al tercer subsector
clasificado. No obstante, el sector de transformación agroali-
mentaria representa en Murcia menos de la mitad del empleo
agrario y el 50 por 100 de su valor añadido.

A continuación analizamos el peso específico de la LA.A.
de Murcia en el conjunto de la transformación agroalimentaria

nacional. Dichos porcentajes de participación aparecen refle-
jados en el gráfico n° III.3, donde exponemos también como
marco de referencia los correspondientes al sector secunda-
rio y a otra serie de indicadores socioeconómicos.

La LA.A. de la Comunidad tiene una importancia relativa
de cierta consideración en el seno del sector agroindustrial
español. Sus cuotas de participación oscilan entre el 3,2 por
100 del V.A.B. y el 4,7 por 100 del empleo, habiendo experi-
mentado una cierta progresión, con determinados altibajos,
en los últimos tiempos. De este modo, Murcia se sitúa en el
quinto puesto del ranking de las provincias españolas, eva-
luando globalmente las principales macromagnitudes ^2.

Es decir, la LA.A. de Murcia muestra una posición bastante
más privilegiada que cualquier otro tipo de indicadores regio-
nales. En este sentido, el sector agroindustrial murciano alcan-
za un nivel de representación a escala estatal netamente supe-
rior en términos relativos que el sector secundario, que el con-
junto de la economía y que otros indicadores socioeconómi-

s^ Este último se encuentra, sin embargo, vinculado al S.A.A. regional, a
causa de la importancia del agua en el desarrollo agroalimentario murciano; la
LA.A. le supera en empleo y costes de personal, sucediendo lo contrario en el
caso del V.A.B. y de la producción bruta.

4'- Tras el liderazgo de Barcelona }' la segunda posición de Madrid, existe tm
grupo de dos provincias a una distancia de nuestra región no demasiado
rele^ante: Valencia y Se^^lla.
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Gráfico n° III.3
PESO PORCENTUAL DE LAS MACROMAGNITUDES DE MURCIA

CON RESPECTO AL TOTAL NACIONAL
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cos. E14,7 por 100 del empleo en la I.A.A. dista del 2,2 por 100
correspondiente al sector secundario, del 2,6 por 100 de la
población de derecho y del 2,4 por 100 del nítmero de emple-
os del conjunto de la economía. Asimismo, el 3,2 por 100 del
V.A.B. agroindustrial se encuentra alejado, aunque menos que
en el caso anterior, del 2,2 por 100 del V.A.B. del sector secun-
dario, del 2,4 por 100 de la renta familiar disponible y del 2,2
por 100 del V.A.B. del conjunto de la economía.

Sin etnbargo, se producen resultados de distinto signo al
cotejar los niveles de participación a escala nacional de las
variables correspondientes a la I.A.A. con las referentes a las
actividades agrarias. Mientras que el porcentaje relativo al
empleo es un 57 por 100 superior en el caso del sector
agroindustrial, el correspondiente al V.A.B. resulta ser un 44
por 100 más elevado en el caso del sector agrario.

Las divergencias observadas entre los porcentajes de
representación a nivel estatal de los diferentes agregados, se
producen precisamente en sentido inverso en el caso de la
provincia de Barcelona, como sucede habitualmente en las
zonas industrializadas. El sector de transformación agroali-
mentaria manifiesta un mayor grado de difusión espacial que
otras actividades fabriles y de servicios más específicas de áreas
urbano-industriales.

En suma, la transformación agroalimentaria murciana se
configura como el primer subsector manufacturero de la
región de manera destacada. Además, sus cuotas de participa-
ción en el sector secundario son bastante más elevadas que las
referentes a las medias europea y española. Asimismo, alcanza
unos porcentajes de representación a escala nacional bastante
superiores a cualquier otro tipo de indicadores, como son los
relativos al sector secundario o al conjunto de su economía,
con la única excepción de los referentes al sector agrario 33
Las actividades agropecuarias comparten con la I.A.A., por
tanto, un elevado peso económico, fruto de la particular tipo-
logía del desarrollo murciano.

3; Además, ejerce a nivel nacional una parte no despreciable del control de
mercado en determinados subsectores, como es el caso de la producción
hortofrutícola y las consenas vegetales.
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3.2.3. CARACTERIZACION DE LA LA.A. DE PRIMERA
TRANSFORMACION Y DISTRIBUCION
SUBSECTORIAL 34

Dentro del conjunto de los subsectores agroindustriales,
son los denominados de la transformación (LA.A. (la)) aque-
Ilos que manifiestan mayores potencialidades de implanta-
ción en las zonas rurales de producción agraria. Como men-
cionamos en la Introducción, comprenden aquellas activida-
des de la LA.A. que, en una primera aproximación, llevan a
cabo una elaboración primaria a partir de los insumos agra-
rios. En el cuadro n° III.l se detallan los tipos de industrias y
actividades que existen en el interior de la I.A.A. (la) de Mur-
cia, junto con ciertas cifras significativas 3s.

Son precisamente estos subsectores quienes, frente a la
I.A.A. (2a), tienen mayores aptitudes para constituir un factor

s4 La información básica para la realización del presente subapartado ha
sido obtenida principalmente en el trabajo de campo consistente en entrevistas a
indus[rias, representantés del sector agrario y expertos en la LA.A. También ha
sido utilizada información bibliográfica, entre la que destacamos:

- Conjunto de la LA.A.: ARTES y CoRTINA (1990-V); E.P.Y.P.S.A. (1985a-V);

GÓMEZ ESI'ÍN (198ó-V); PÉREZ PICr1"LO, MAR'I'ÍNE7. CARRIÓN y LÓI'EZ ORTIZ. (1990-V);

SAN"L CANADA (1990-V). ^

- COr[SerVBS vegetalCS: COLINO, BELLO y CASTRO (1989-V); GABINETE DE

ASESORAMIENTO DIRECTIVO DEL CONSElO RECIONAL DE MURCIA (198^-V).

- Industrias cárnicas y piensos compuestos: ZAI>ATA (1989-V); ZAPA'rn et al.
(1984V); ZAPATA et al. (1985-V).

- Industrias vinícolas: MARTíNEt GALLUR y GnacíA SANCHE7 (1989-V).
Los datos relativos a la LA.A. (1") de Murcia que aparecen en este

subapartado corresponden a la fuente: Registro de Industrias Agrarias del
M.A.P.A. (1986). Los datos correspondientes al conjtmto de la LA.A., tanto
murciana como nacional, se refieren a la fuente: Encuesta Industrial de 1988
(LN.E., 1991).

s' Hemos asociado las actividades agroindustriales en 9 agrupaciones
subsectoriales, con el fin de hacer operativos los análisis donde incida la
distribución subsectorial. Los criterios de agrupación han sido los siguientes:

- Se han tenido en cuenta parcialmente la "Clasificación Nacional de
Actividades Económicas" y la "Clasificación Nacional de Bienes y Servicios".

- Hemos considerado la similitud en los tipos de productos fabricados por
cada industria.

- Se ha examinado también el grado de sustitución de las instalaciones
con respecto a la posibilidad de adaptarse a distintas producciones.

- En cualquier caso, esta agrupación ha sido efectuada en función de la
actividad principal de la industria, asignando a ésta las magnitudes
correspondientes al conjunto del establecimiento.
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de equilibrio territorial, por el hecho de su mayor ligazón a
los sistemas agrarios, tanto desde el punto de vista empresa-
rial como del aprovisionamiento de rriaterias primas. Las
empresas de primera transformación tienen menores restric-
ciones en factores locacionales que las de segunda elabora-
ción, de lo que se deriva una distribución espacial más disper-
sa. La I.A.A. (la), por el hecho de constituir el primer eslabón
a partir de las actividades agropecuarias, puede convertirse en
una interesante oportunidad de incorporar un valor añadido
a los productos agrarios en el seno de las economías locales.
Por otra parte, los subsectores de la elaboración suelen acu-
mular un menor porcentaje de valor añadido sobre el total de
la producción, mientras que la elasticidad consumo-renta y el
margen bruto unitario suelen ser mayores en el ámbito de los
productos de 2a elaboración ^6.

Desde el punto de vista de las características estructurales
de la I.A.A. (la) de Murcia, podemos subrayar su gran impor-
tancia económica, fruto de su estrecha relación con el alto
potencial productivo de materias primas agrarias. Supone
aproximadamente el 60 por cien del empleo y de la potencia
instalada del conjunto de la transformación agroalimentaria
regional. Este porcentaje es bastante elevado, ya que la parti-
cipación habitual de dichos subsectores se sitúa de media en
torno al 40 por cien en regiones con un nivel de desarrollo
semejante, siendo inferior aún en zonas urbano-industriales.

Uno de sus rasgos más sobresalientes es el alto grado de
eventualidad del factor trabajo. El empleo eventual represen-
ta un 56 por cien del empleo total s^, lo que resulta un por-
centaje muy elevado en comparación con otras regiones. Esto
es consecuencia no sólo de la fuerte vinculación entre las

ss La distinción a nivel conceptual entre los subsectores de primera y de
segunda transformación agroindustrial es un tema tratado por la literatw•a sobre
Economía Agroalimentaria. Véase, en particular, la diferenciación efecniada por
METZCEa (]982-[[). Hay que puntualizar que dicha tipificación de los subsectores
de primera y de segunda transformación tiene necesariamente un carácter
general, pues existen muchas excepciones, sobre todo considerando que es cada
día más frecuente la integración de distintas etapas en el seno de una misma
unidad productiva.

s^ Fruto de haber efectuado la com^ersión de los jornales eventuales en
activos fijos equivalentes.
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empresas agroindustriales y las explotaciones agrarias, sino
también de las características productivas de las actividades en
que se encuentra especializado el sector. También es relativa-
mente habitual la utilización de mano de obra familiar con
un nivel de cualificación inadecuado. ^

La dimensión media de los establecimientos no parece ser
demasiado reducida -18,2 activos por establecimiento- 38.
Aunque existe un considerable estrato artesanal no demasia-
do competitivo y la utilización de mano de obra es bastante
intensiva, el valor de su ratio medio parece encontrarse próxi-
mo a los referentes al conjunto de la I.A.A. regional y nacio-
nal -panaderías y pastelerías excluidas.

Las industrias cárnicas constituyen, en cierto modo, una
excepción a las características estructurales medias del con-
junto del sector. Debido a que su implantación en la región es
relativamente reciente, su nivel tecnológico es considerable,
sólo comparable con el de las empresas punteras de conser-
vas vegetales. Asimismo, su grado de estacionalidad y eventua-
lidad es bastante más reducido que la media del sector.

En lo que concierne a la composición subsectorial de la
I.A.A. de Murcia, vamos a efectuar un análisis comparativo de
dicha distribución con la correspondiente al sector nacional,
haciendo referencia en primer lugar a los agregados relativos
al conjunto del sector agroindustrial, con el fin de detenernos
posteriormente en la caracterización subsectorial en el inte-
rior de la primera transformación.

La evolución de la composición subsectorial de la LA.A.
en las últimas décadas ha experimentado un comportamiento
estrechamente ligado al nivel de desarrollo del propio S.A.A.
Á medida que aumentan la capacidad adquisitiva de los con-
sumidores y su nivel de renta, existe una propensión a consu-
mir productos con un mayor grado de elaboración y más
ricos en términos dietéticos ^^. De esta manera, una serie de

^ Incluyendo el empleo eventual.
s^ Los aspectos teóricos sobre la evolución de la tipología del consumo

afimentario en función de las etapas de desarrollo agroalimentario son
examinados en una amplia bibliogra6a, de la cual reflejamos una selección en el
apartado 1.1 del Capítulo I.
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subsectores tradicionales han disminuido paulatinamente su
peso específico en el conjunto de la I.A.A. de los países desa-
rrollados: aceite de oliva, molinos arroceros, harinas y deriva-
dos, industria vinícola, azucareras... Por el contrario, las
industrias cárnicas y lácteas han incrementado notablemente
su importancia relativa, del mismo modo que los siguientes
subsectores: grasas vegetales, "café, cacao y chocolate", con-
servas vegetales y de pescado, piensos compuestos, tabaco y
todas las bebidas en general -cerveza sobre todo.

A partir de los porcentajes de participación subsectorial
en el conjunto de la LA.A., según las variables de empleo y de
valor añadido bruto, en el gráfico n° III.4 se representa el
peso específico de los cinco primeros subsectores nacionales y
murcianos, con respecto a cada una de las dos magnitudes.
En primer lugar, destaca de forma muy especial la elevadísi-
ma importancia relativa que tiene en Murcia la industria de
jugos y conservas vegetales -51,2 por cien de los activos y
42,3 por cien del V.A.B.- A continuación, los siguientes
puestos del ranking agroindustrial regional están ocupados
por los siguientes subsectores:

- Con una importancia similar, aproximadamente entre
el 10 y el 15 por cien: industrias cárnicas y"pan, bollería, pas-

telería y galletas".
- A mayor distancia, se distinguen por una participación

intermedia en alguna de las dos variables -entre el 4 y. el 8
por cien- :"productos alimenticios diversos", "la transforma-
ción de la madera", industria cervecera y"alcoholes etílicos

de fermentación" 40
Por tanto, la estructura subsectorial de la LA.A. de Murcia

se muestra, en comparación con la naciona141, muy concen-
trada en un reducido número de subsectores. Los tres prime-
ros acaparan más del 75 por cien del número de activos y más

40 Por último, son relativamente significativos los siguientes subsectores, con
porcentajes comprendidos entre el 1,5 y el 3,5 por 100: industrias vinícolas,
"cacao, chocolate y productos de confitería", "productos de alimentación animal"

y "productos de molinería".
41 EI análisis de la distribución subsectorial de la LA.A. española aparece

reflejado, entre otras obras, en Buetvo y RnMOS (1988-II) (pp. 3474) y en PEwwuo

(1985-II) (pp.252-269).
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Gráfico n' IIL4
MAGNI'TLJDES PORCENTUALES DE LOS CINCO PRIMEROS

SUBSECTORES PERTENECIENTES A LA I.A.A.
NACIONAL Y DE MURCIA
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Gráfico n" III.4 (continuación)

MURCIA
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del 65 por cien del valor añadido. La LA.A. murciana tiene
una especialización muy alta en conservas vegetales y signifi-
cativa en industrias cárnicas.

Sólo coinciden en los primeros lugares del ranking subsec-
torial de la LA.A. nacional y murciana las industrias cárnicas
y, de forma secundaria y con respecto al empleo, los "produc-
tos alimenticios diverĴos"; para realizar estas comparaciones
hacemos mención aparte de la industria de pan y pastelería,
que figura siempre en una situación pri^^ilegiada del ranking
en cualquier ámbito geográfico y se distribuye en el espacio
paralelamente a la población. Sin embargo, las diferencias
más remarcables entre las respectivas ordenaciones subsecto-
riales son, en primer lugar, la presencia casi tnarginal de las
industrias lácteas en Murcia, así como el hecho de que los
jugos y conservas vegetales aparecen en una posición secun-
daria en el caso españo142

También corroboramos aquí que los subsectores más rele-
vantes de la LA.A. murciana tienen una orientación prioritaria a
la primera transformación. Aunque en el caso de las conservas
vegetales también son significativas en Murcia determinadas
actividades de 2^ elaboración, algo que no sucede apenas en la
industria cárnica regional, predominan las de primera transfor-
mación o bien se integran en la misma empresa las diferentes
etapas de la cadena productiva. Los "productos alimenticios
diversos" y los "alcoholes etílicos de fermentación" suelen estar
compuestos por procesos de 2? elaboración en otros ámbitos
espaciales, pero en la Región Murciana predominan las indus-
trias de la transformación de materias primas locales: molinos
de pimentón y destilación de alcohol vínico, respectivamente.
Dentro de la LA.A. (2a), ímicamente tiene una importancia
apreciable la industria cervecera, claramente ligada al consumo
de la población regional y con un carácter urbano definido.

En consecuencia, la LA.A. de Murcia tiene una estructura
subsectorial que no se ajusta ni al modelo existente en las

'^ De manera complementaria, también reseñamos la ausencia de las
industrias del tabaco y del azúcar en Murcia, así como la muy reducida
importancia relati^a de los aceites y grasas y de las consenas de pescado: todos
estos subsectores tienen tma participación apreciable en la LA.A. española.

167



zonas desarrolladas, dedicadas notablemente a los subsecto-
res de segunda elaboración dinámicos y en expansión, ni al
que habitualmente se prodiga en las áreas rurales, integrada
por subsectores de carácter más tradiciona143. A pesar de que
los subsectores murcianos de primera transformación se
caracterizan por su vinculación a los sistemas agrarios locales,
del mismo modo que ocurre generalmente en el caso de la
I.A.A. rural, no manifiestan una situación regresiva, presen-
tando por el contrario una serie de ventajas comparativas a
escala nacional e incluso internacional, como analizaremos
detenidamente a continuación.

En lo que respecta al peso específico y a las características
generales de los subsectores pertenecientes a la I.A.A. (la) de
Murcia, destacamos otra vez como subsector hegemónico las
industrias de conservas y de manipulación hortofrutícola, que
acaparan casi el 58 por cien del empleo del sector de la trans-
formación 44. El tipo de empresa más habitual desempeña,
por separado o simultáneamente, las siguientes actividades:
centrales de manipulación, cámaras de refrigeración y fábri-
cas de conservas. En esta ocasión, hemos aplicado nuestra
propia agrupación subsectorial (cuadro n° III.1) 45

A continuación, aunque a cierta distancia, únicamente se
encuentran cuatro agrupaciones subsectoriales con un peso
específico intermedio, de semejante orden de magnitud:

-"Fabricación de otros productos de alimentación
humana" -10,8 por cien-, donde predominan las activida-
des de desecación de pimientos y de molinos de pimentón y
especias.

- Industrias cárnicas -9,2 por cien-, donde los estable-
cimientos más frecuentes son las fábricas de embutidos con

43 Vld.: SANZ CAÑADA ( 1987-III).

44 Es necesario aclarar que los establecimientos de conservas vegetales han
sido asignados tanto a la LA.A. ( 1^) como a la LA.A. (2T), en función de cuál sea
la actividad principal de la industria: las correspondientes al sector de primera
transformación están indicadas en el cuadro n° IIL1.

"' Como puede observarse, existen determinadas divergencias entre dicha
composición subsectorial y la efectuada previamente según la explotación de la
Encuesta Industrial. No sólo es debido a las disparidades entre las fuentes, sino
también al hecho de que ambas agrupaciones subsectoriales no son homogéneas.
La mayor diferencia entre ambas se centra en las industrias cárnicas.
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matadero anejo, dedicadas al porcino, aunque también tie-
nen importancia los tnataderos de aves, de conejos, frigorífi-
cos y municipales.

- Industrias vinícolas -9 por cien-, cuya actividad bási-
ca es la elaboración y crianza de vinos y, en un segundo pla-
no, la fabricación de alcohol vínico.

- Primera transformación de madera -7,4 por cien-,
monopolizado por las serrerías.

En líneas generales, los subsectores en los cuales está más
especializada la I.A.A. (la) regional son a su vez aquéllos
cuyos establecimientos alcanzan una mayor dimensión. Por el
hecho de presentar ventajas comparativas en Murcia, se han
sometido a un proceso de reestructuración de mayor enverga-
dura que el resto, incrementando así su tamaño medio. Esto
ha sucedido especialmente en el caso de las industrias de con-
servas vegetales y de manipulación -37 activos por estableci-
miento-, donde el gran crecimiento de las empresas líderes
ha contribuido al cierre de toda una serie de establecimientos
artesanales. Los subsectores que tienen un peso específico
intermedio se sitúan también en un nivel de dimensión inter-
medio, salvo en el caso de la industria vinícola, que tiene un
tamaño más reducido debido a la proliferación de pequeñas
bodegas 4s

Las restantes agrupaciones tienen bastante menor rele-
vancia, tanto desde el punto de vista cuantitativo como
dimensional, en el ámbito de la economía agroindustrial
murciana -entre el 0,7 y el 2,4 por cien-: industrias de ali-
mentación animal, de aceites y grasas, lácteas y"la transfor-
mación textil" 47.

Habíamos mencionado la existencia de una vinculación
general de la I.A.A. murciana a los recursos agrarios locales,
hecho que se verifica con mayor intensidad en el caso de

46 Sin embargo, coexisten junto a estos establecimientos artesanales una
serie de bodegas cooperativas de apreciable tamaño, que son precisamente
quienes tienen mayor influeñcia en el control del proceso de comercialización.

"7 Salvo en el caso de las industrias lácteas, que tienen un tamaño
intermedio. Por otra parte, señalamos que las fáfricas de piensos compuestos
tienen un papel fundamental a nivel local en el complejo de producción y
transformación porcina.
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determinados subsectores de primera transformación. El
carácter endógeno de los mismos viene determinado por el
origen de las iniciativas empresariales, así como por la proce-
dencia del abastecimiento de materias primas y por ciertas
características productivas.

En este sentido, habíamos resaltado (apartado 3.1) el ran-
go histórico de la industria de conservas vegetales y de mani-
pulación hortofrutícola, que ya tenía en los años veinte una
importancia y un nivel de organización considerables. Su ori-
gen proviene casi siempre de la creación de empresas familia-
res, estructura que continúa subsistiendo hoy en día a pesar
de la existencia de empresas punteras con una gran proyec-
ción cara al comercio exterior. Similar es la situación de la
industria del pimentón, que es también un subsector tradicio-
nal murciano, muy asociado al cultivo de la ñora (pimiento
para pimentón), con abastecimiento exclusivamente regional,
de carácter familiar y en el cual la región ha mostrado una
alta especialización; además, estas plantas se han introducido
mayoritariamente en la molienda de especias 48.

Por otra parte, es patente la difusión de la industrializa-
ción inducida por la manipulación y las conservas vegetales,
hecho que afecta particularmente al subsector de la transfor-
mación de madera. Su caracter endógeno estriba más bien en
su participación en el complejo hortofrutícola, debido a que
su principal destino ha sido la elaboración de envases y emba-
lajes para las centrales de manipulación, que en la relación
establecida con la no muy abundante producción forestal
regiona149

La industria vinícola también constituye un ejemplo de
industrialización antigua, con iniciativas y materias primas
locales en determinadas áreas murcianas (Altiplano,

Qs Debido al carácter estacional de la elaboración de pimentón y a la
similitud de los procesos de fabricación, se ha producido una diversificación de
las instalaciones productivas. En ciertos casos se lleva a cabo también la
fabricación de productos de herboristería.

49 Aunque predominan las inversiones locales, las materias primas
provienen en buena parte del exterior de Murcia. Habría que añadir que una
parte de su output, siempre minoritaria, se destina a la industria del mueble de
Yecla, localidad donde se ubica una buena parte de la primera transfonnación de
madera regional.
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Bullas...). El carácter endógeno es patente sobre todo en la
principal zona productiva, donde la economía del munici-
pio de Jumilla tiene una dedicación casi exclusiva a la vitivi-
nicultura.

Por último, las industrias cárnicas son de implantación
relativamente reciente, ya que hasta los años 60 no tenían un
peso considerable. La difusión de la ganadería porcina en
determinadas áreas, a partir de la iniciativa de las casas de
piensos, contribuyó decisivamente a su impulso. Sin embargo,
el proceso de industrialización se encuentra directamente vin-
culado a la ganadería local. Aunque hasta hace poco tiempo
el destino mayoritario era el consumo de la población murcia-
na y de las provincias limítrofes, se va desplazando con inten-
sidad creciente hacia el exterior de la región.

En líneas generales, podemos afirmar que la coyuntura
económica de los principales subsectores que integran la
LA.A.(la) de Murcia manifiesta una tendencia positiva, des-
de el punto de vista de sus potencialidades presentes y futu-
ras. El grado de especialización creciente a nivel nacional o
a menudo internacional, la consolidación de los canales de
comercialización y las buenas perspectivas derivadas del
Trasvase y de la constitución del Mercado Unico, son algu-
nas de las razones de la expansión de las siguientes activida-
des: conservas vegetales, manipulación hortofrutícola,
industrias cárnicas y molinos de pimentón y especias. La
industria vinícola presenta unas potencialidades interme-
dias, pues se ha beneficiado por la obtención de denomina-
ciones de origen 50, por el auge del turismo y por un cierto
impulso a la exportación, pero se encuentra limitada por
una creciente competencia de los caldos españoles y extran-
jeros que tienen mayor tradición en los procesos de comer-
cialización. La única excepción son las serrerías, cuya impor-
tancia decrece a causa de la expansión de los materiales sus-

'0 Las denominaciones de Jumilla° y de "Yecla" son las más importantes.
Además, el término municipal de Abanilla se encuentra incluido en la
denominación de origen "Alicante^. Por otra parte, la comarca ^Rácola de Bullas
está acogida a la calificación de "denominación específica", abarcando los
municipios de Bullas, Caravaca, Cehegín, Lorca, Moratalla, Mula, Ricote y
Calasparra.
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titutivos en la fabricación de envases y embalajes para la
manipulación hortofrutícola.

3.3. MAPA AGROINDUSTRIAL DE LA REGION
DE MURCIA

En primer lugar, efectuamos una descripción de la distri-
bución comarcal de la I.A.A. (la), sirviéndonos de los porcen-
tajes de participación sobre el total de la Región Murciana
para el conjunto del sector (cuadro n° IIL2). A partir de estos
datos, hemos clasificado las comarcas en cinco niveles en fun-
ción de su grado de implantación agroindustrial, como queda
reflejado en el mapa n° III.2.

Los principales ejes de concentración espacial de la I.A.A.
(la) se ubican en las vías más importantes de comunicación y
desarrollo de Murcia, que discurren paralelamente a los ríos
Segura y Guadalentín, confluyendo con mayor intensidad en
el hinterland de la capital. Este patrón geográfico es fruto de
la dinámica económica promovida a partir del núcleo de
expansión agrario e industrial de las zonas de huerta, en tor-
no a la producción de frutas y hortalizas para la exportación.

En este sentido, el primer eje agroindustrial corresponde
a la propia vega del Segura: el conjunto de las comarcas de la
Huerta Murciana, la Vega Alta y la Vega Media acumulan el
55 por cien del empleo en la LA.A. (la) murciana. Este por-
centaje se incrementa al 63 por cien si incluimos el Mar
Menor, prolongación de aquél en lo que respecta a la exten-
sión del regadío y de la agricultura intensiva. Entre ellas, des-
taca la Huerta de Murcia como principal comarca agroindus-
trial de la región -33por cien- y la Vega Alta como segunda
en importancia -14 por cien.

Las dos restantes comarcas mencionadas -Vega Media y
Mar Menor- se sitúan, junto con el Alto y Bajo Guadalentín y
el Noroeste, en un segundo plano en cuanto al nivel de implan-
tación del sector: cada una de ellas acapara un porcentaje sobre
el total provincial comprendido entre el 8 y e19 por cien.

El segundo eje agroindustrial corresponde a su vez al
segundo eje económico e infraestructural de la región: la
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